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D EL JUEVES 2 DE JULIO 

de 1807.'

RASGO M ORAL SOBRE L A  AM ISTAD.

Uanio mas reflexiono la conducta de los hombres 
para con sus semejantes tanto mas me convenzo de qiie es­
te nombre de amistad que tanto resuena en nuestras ca­
sas , en nuestras tertulias y conversaciones es una ver­
dadera ilusión ó quimera con que ó sealuetna á los incau­
tos ó por lo menos hablanunos con otros los hombres un 
idioma engañoso¡, cuyas .palabras nada significan. Eo 
efecto no se oye ni vé otra cosa que. amigos: amigos es* 
cribiendo , amigos saludando ,‘ amigos despidiéndose , ami» 
gps convidándose', amigos en saiud; y enfermedad , amigos 
en la opulencia , y en la indigencia , amigos emodos ti­
empos , y  ocsíicnes. Pero trasladémonos de*laR palabras. 
á las obras , y veremos una espantosa disonancia. En 
habiendo de hacer uso de dichas palabras, yreducírlas 

¿ la practica , ya entran Jos desvíos ; las fridS excusas , 
y ias infidelidades claras., siempre que ^os .fiemos -de pro-

nae-

Ayuntamiento de Madrid



3 10

mesps nqft y  jarnos las veroos eiimpUdas; si«m-
pre que formemos de otro un alto concepto de amigo , 
sino !q retfatamos , pronto teoetnos que reformarlo.

¿ Y  qual será el motivo de que tan fácilmente se en­
gañen en esta materia los visoños y  no experimentados ? 
No es muy difícil averiguarlo por que caminan sobre la 
superficie, ésta los, sostiene algún tiempo , mas su debili­
dad se rinde y van á dar en el fondo. Juzgan al hombre 
por sus palabras, creen que le interesa nuestro bien , digo 
el de sus semejantes, y aquí está lajlusion. Desengañémo­
n o s , no hay mas ,  que un hilo para dar con el monstruo 
escondido, en este intrincado leberinto» Pocos le encuentran 
a no ser yá práctlcoi. Siempre que queramos- adivinar 
lo que es , y será el hombre para nosotros exá.- 
ininemos qua] sea. sp ipteres píiv.adO: eq atl^sl qegocio , y  
qual sea.éstq , tal será lo que hiciere ,, ó dexare de hacer.

El anapr propio es mui adherido á noso.cros;, apenas los 
tnu.y hechos i  vencerse á si mismos pueden prescindir de 

•e l;, pues por donde este fuere por alJi, camina siempre el 
hombre-; es eUermíno de. todos sus conatos, y fatigas, &u 
ínteres privado- es su mobil  ̂ por. lo-.qual siempre que 
veamoS' al hombre emprender alguna cosa , solo su int¿- 
I8S .pactieular ío anima.
. Ves, aquel ,que de rodillas; casi diariamente en la Igie* 
s il asiste á los- Divinos Oficios , reza tiene un exterior 
mortificado. ?, pues ese solicita utí empleo , ese no perdo­
na á las mas vergonzosas adulaciones para conseguirlo. 
? Ves, á-la otra Beata que oye Misa ,  confiesa, y comulga 
lodos ¡os, dias.,-saje mui tarde del Templo , y  viste á lo 
ramplón * Pues: ega vive de las limosnas que recoge
y  no hace nada en su casa.; pudíendo servir , y  ganar 

- '■  hQÜ-
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honradamente su alimento ; pero gusta de la ociosidad'., 
y  no quiere tener quien ía domine ¿ Dices que fulano te 
ha ofrecido su mediación para que consigas tal empleo? 
Pues no creas oue es tu bien ó provecho el que Jo esti' 
m uía, sino la’utilidad , que le resulta de la gratiacacjon 
que le has ofrecido ¿ V e s á  el oirí), que se conduele de 
tal jufoFtunio tuyo , y  te manifiesta compasión ? Examina 
pues bien sus expresiones , y  solo hallarás una compa­
sión , y lastima burlesca , y por el ioteres, que le resulta 
decusituacio.n conocerás la  alegría interior de su corazón,' 
Caíste en pobreza , y  abatimiento ? Faltó tu Padre , ó 
Protector , por el que te veias obsequiado , respetado , y  
todos pesdian de tus palabras ? Mira quantos amigos vie­
nen á darte el pésame, á acompañarte en tu pena , y do­
lor; pues dentro de pocos dias habrá ya desaparecido 
toda esa nube de embusteros y te veras en 4a mas ex­
trema soledad ; por que ya no te necesitan par» nada* 
PexD.be aquí que eí viento de la fortuna vuelve á soplar, 
míralos como vuelven á;los instantes á darte mil para-̂  
fawnes , y en hora buenas: y j Que de ofrecimientos i  Que 
de promesas! puedes contp con ellos pues qnamo te se 
ofrezca , su voluntad será la tuya : y te dirán Siempre 
soy de V ,  ,;j Mundo farandulero , y  embustero ] -¿ Que 
otra -cosa es esto., sino la continuada representación-de 
un íainete ó entremes ridiculo y fastidioso ?

Estas son verdades que cada dia tocamos con lam a- 
no. Es verdad que hay algunos hombres de verdadera 
providad ,  amigos efectivos, anhelantes y solícitos de 
nuesire bien; pero son los menos y es casi tan dificiJ hallar 
uno -como lo es contar las estrellas. Un amigo que se 
íaiigue pura y  sincéramente por el .bien y  utilidad

age-
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ágena qii-3 nos 'aciidi ea toda necesidad y peligro, sea ' 
nuestra defensa y escudo por solo nosotros mismos es u n , 
fenómeno prodigioso. Sin embargo yo -me atrevo á ase­
gurar que tengo uno;-pero hablamos de loque gene­
ralmente sucede; enseñamos á distinguir el oropel del 
verdadero oro y no podemos hah,lar de otro modo, 
quando se encuentra entre, diez mil amigos falsos uno 
verdadero.

A este proposito es aquella fabula de Esopo taa 
sabida. Un hombre anciano tenia un hijo joven que se- 
jactaba de tener muchos amigos; Hijo( le dixo el Pa­
dre) no sá donde has encontrada tantos, quando yo 
después,de tantos aao? de experiencia y de trata da 
hombres solo he hallado medio. Sin embargo para que 
te asej^ures de que no lo son, quiero que hagas una prueba. 
Toma un carnero, degüéllalo, y mételo en un saco de 
modo que la. .sangre se dexe ver por fuera. Echátelo 
al hombro y ve por casa de cada iino de esos amigos 
diciendo: Que has matado áun hombre; que la Justicia 
te perdigue; y que para que no té puedan redargüir 
con tu delito llevas alü el cadáver para esconderlo en 
sus casis y tu también y no dudes que aquel que te 
recibiere en la."suya ese‘ es tu amigo. Fue el hijo, -é 
hizo, puntualmente lo que el padre le ordenó. Iba por 
todas las casas de sus amigos pidiendo acogida. Quien 
Je decia: Hijo aUa tedo hayas v;on tu delito y tu muerte 
q̂iie yo no te puedo recoger en mi casa. Otro le respon 

di.i: yo tengo familia, no la quiero perder por tu causa. Allá 
te lo hayas, no lo hubieras heoljü. Vete por 'que si te 
encuentra aquí la justicia padececomos todos. Viendo 
él tanta extrañeza ea los que antes' k  eran tan adic­

tos
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to s , quiso ir á casa de aquel medio amigo que decía su 
padre tener , el que oida su relación le dixo : entra mu­
chacho , y escóndete bien, no sea que te encuentren , que 
yo te estimo y á tu padre mas que á mi mismo. El 
muchacho descubrió entsnces el di f̂ra*. , y  motivo de 
é! , y quedó desengañado , y  enseñado.
■ ¿ Quien habrá que fie en el hombre ? Maldito es
según la Santa Escritura. El hombre es un abismo de 
contradicciones^ se muda con la edad , con el clima , con 
el temperamento , con los empleos , con la necesidad , ó 
auge , con el favor , ó abandono .. y sobretodo con el 
ínteres. Y  ¿quien hade poner su confianza en cosa tan 
fn g il ? quien la ponga , la pondría igualmente en un 
monte de arena , combatido á menudo de vientos fuertes»

U

AM IGOS.

En la prospera fortuna 
muchos amibos te alagan; 
pero si eres pobre luego 
veras en ellos mudanza»

Tan raro es entre muchos 
un ami^o de confianza, 
como dificil hallar 
un cuervo de pluma blanca

£. S. d f  T.

^fíU‘
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Vregüntandoh d un sahio i-quantos amigos se 
debían tener^ respondió:

Amigos uno ó ninguno, 
toma de mí eite consejo, 
que uno sobra siendo malo 
Y  uno basta siendo bueno.

¡Soneto que aunque está ya inserto en esta obra debe re- 
petirse porque muestra los pocos amigos 

que se encuentwt so ia  sociedad,

SO N E JQ

¿Amigos donde están? quien de eJioj sabe? 
¿quien tal virtud dichoso experimenta? 
todos dicen mi amigo, y nadie cuenta 
el .genexQSO amorque en ellos cabe.

La verdad, el. secreto que es la llave 
de Ja amistad, el defender la afrenta 
del stpigp y. lealtad que los alienta,
BO es propio de este cargo aunque se alabe;

Guítoso escucho como grart ventura;
M i amigo es este; de mi fe  es testigo:
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y  asi lo entieodo sin recelo, alguno:
Mas después trueco el gusto eti'amargura 

viendo que quando abunda taato amigo; 
me dau á ver sus obras que no hay uno»

C A R T A  A , D . R . T,

Querido amigo: al cabo de cerca de un ano de 
íncontexcacloLi me valgo de nuestro Periódico para 
hablar á V. el 'idioma de la verdadera amistad. se 
que motivos haya para tanta estrañeza, yo sdío visíifm- 
bro allá á lo lejos una carta mia que contenia expre. 
siones algo aSpcras pero sinceras, y siendo este el ídio'* 
ma de la ingenuidad puedo asegurar á V , que no fue 
mi animo jamas ofenderle, sino darle una quexa inge­
nua, que debe darse entre los amigos, que se esfi- 
man de veras. Corno e! serlo V'. me lo aseguraban sus 
repetidas eartas llenas de expresiones afectuosas no tuve 
reparo alguno en hablar con claridad,'Sabía la franque'za 
y  candor de V. con el que se explica en sus escrito* 
tiernos j  sensibles, y creí seguramente que acertaba. 
Pero el obrar de buena fé suele alguna vez ser dañoso. 
Si V. acaso interpretó mis expresiones en otro sentido; he 
aquí el que deben tener  ̂ Con este paso satisfago á la 
amistad y me lisongeo que volverán á existir entre 
los dos las antiguas relaciones de ella; si quedare V, 
satisfecho cou esta me servirá de suma complacencia; 
baxo la firme persuasión que de uno, ú otro modo siempre 
será su verdadero amigo.
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a ' l o s  b u e n o s  y  m a l o s  e f e c t o s  d e  l a

AM ISTAD Y  EN EM ISTAD .

PA R A B O L A .

Tenía un hortelano dos perros y  dos borricos; echólos 
un dia de comer á un mismo tiempo, y los borricos, 
que eran íntimos amigos, empezaron á comer con tran­
quilidad en sus respectivos pesebres; pero los perros, 
que se querían muy mal, se pusieron á reñir en lugar 
de comer 1o que el amo les habla destinado. En este 
tiempo llegó un perro forastero, y  sin que ellos lo 
advirtiesen, se comió la ración de los dos. Viendo esto 
los borricos, se dixeron uno á otro: los perros pasan en 
el mundo ppr astutos, y nosotros por tontos; pero á fe que 
ellos .son mas borricos; pues pudíendo emplear sus dientes 
en hacerse bien á sí mismo, comiendo en sana paz como 
nosotros la comida que e! amo les ha puesto, los emplean 

n̂ destruirse, y abandonar sus propios intereses,

E P IG R A M A .

Preguntas, Fabio, qual qniero 
y  qual no quiero la Amiga? 
no ¡a quiero nt muy fácil, 
ni tampoco muy esquiva; 
entre aquestos^d,os extremos 
me gusta la medianía: 
no quiero lo que atormenta 
si quiero lo que fastidia.
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